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El presente bloque II ofrece materiales que darán información, pautas y 
apoyo para la realización de las actividades de la segunda evaluación  y del 

trabajo final en la asignatura Sociología de 2º curso del Bachillerato de 
Humanidades y Ciencias Sociales. Su intención es fundamentalmente 

práctica, orientada a presentar algunas estrategias y técnicas básicas de la 
investigación social, que os podrán servir también para posteriores trabajos 
e investigaciones que hagáis en cualquier ámbito de las Ciencias Sociales. 

 
Estos contenidos no son exhaustivos ni completos: son meros resúmenes 

con sugerencias básicas y nada se dice aquí de otras técnicas de 
investigación social muy empleadas como las historias de vida, los grupos 

de discusión o el experimento. 
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1 – Diseño de un proyecto de investigación 
 

 

 Vosotros vais a hacer trabajos, trabajos de clase. No se les puede pedir que sean 
productos muy exhaustivos, rigurosos o con valor definitivo. Pero es bueno que sepáis qué 
se requiere para diseñar un serio proyecto de investigación social, y qué deberéis hacer o qué 
se os pedirá si presentáis un proyecto de investigación en cualquier campo de las Ciencias 
Sociales.  
 
 Lo primero será precisar el objetivo del trabajo: qué tipo de estudio o investigación 
pretendemos. 

Los hay de cuatro tipos: 
a- Exploratorio: Cuando es un campo nuevo o poco estudiado, sobre el que apenas hay 

teorías: nuevos fenómenos sociales, campos muy específicos. Hay poca bibliografía 
previa. Uno intenta “meterse en el terreno” y generar preguntas para investigaciones 
posteriores. Es típico de tesis doctorales, o de principiantes. O previo a la implantación 
de políticas nuevas. 

b- Descriptivo: Cuando interesa describir una población, o trazar un perfil. Ya hay 
bibliografía previa. Suele hacerse en él mucho recurso a estadísticas, encuestas... 

c- Explicativo: Cuando sobre el tema ya hay muchos estudios de los tipos a y b. Se intenta 
dar razón de por qué ocurre algo. Suelen basarse en estudios anteriores y en bibliografía 
o teorías existentes. Son menos de campo. Los típicos ensayos, más publicables. 

d- Predictivos: Una subcategoría del anterior. Con orientación práctica, destinados a 
predecir conductas y a auxiliar u orientar en la toma de decisiones (para políticos, 
organismos, instituciones...). 

 

Conviene, pues, que se determine desde el inicio el objetivo del trabajo a realizar, 
pues no es indiferente uno u otro y la elección nos obligará a diferentes planteamientos o 
estrategias. 

 
Otro punto será precisar las unidades de análisis. Toda investigación gira sobre algo 

o alguien. Pues bien, hemos de determinar sobre qué tratará exactamente la nuestra. 
Pueden ser: 
a- Personas, individuos (solteros, menores de..., toxicómanos, etc.) 
b- Grupos, organizaciones, instituciones (matrimonios, ONGs, familias, empresas...). 
c- Actos humanos (bodas, asesinatos, compra de viviendas, insultos, prácticas sexuales...). 
d- Artefactos sociales (basura, pintadas, ropa...). 

 
Después, y una vez determinada la unidad de análisis a la que nos vamos a dedicar, 

quizás convendrá centrarnos en alguna de sus características, si queremos hacer un trabajo 
más especializado. 

Habrá que conceptualizar con cuidado, es decir, aclarar con precisión a qué nos 
referimos, acotando con rigor el sentido de los conceptos que vamos a estudiar. Así, si 
vamos a estudiar el “maltrato psicológico”, el “paro” o los “programas infantiles”, 



SOCIOLOGÍA – 2º de Bachillerato Curso 2020/21 

 

Bloque II: INTRODUCCIÓN A LAS TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN SOCIAL Página 94 

 

 

deberemos precisar de forma inequívoca a qué nos referimos, de forma que no surjan dudas 
acerca de si cualquier ejemplo dado entra o no en la definición dada. Esto no es fácil. 

Otro asunto a considerar es si nos vamos a centrar en estudiar la incidencia o la 
prevalencia de tal o cual fenómeno, o bien si vamos a analizar ambas. La primera alude al 
número de veces que se repite un fenómeno (hay 23 millones de coches en España, o se 
fuman al día 1000 cigarrillos entre los alumnos de este centro) y la segunda al número de 
personas en quienes se da un fenómeno (2 de cada 5 españoles tiene coche, o tres de cada 
diez alumnos fuman). 

 
 Por último, habrá que determinar la dimensión temporal del trabajo. Podemos 

hacer un estudio: 

 Transversal: sobre algo que ocurre una vez, puntual, o sobre el estado de una cuestión en 
un momento dado (las tribus urbanas en Huelva ahora, el último ascenso del Recre a 
Primera División, el trato a los enfermos mentales en la Sevilla de 1970...). 

 O longitudinal: se hace el estudio a lo largo de un tiempo, se analiza la evolución de una 
cuestión (la inmigración africana en Huelva entre 1990 y 2005, la carrera de El Litri...). 
Estos estudios son más caros y requieren en general más tiempo: repetir un grupo de 
entrevistas o encuestas cada varios meses o años, volver a buscar nuevos datos, observar a 
personas o grupos durante períodos muy prolongados, etc. 

 
 

En general, tanto los trabajos en su conjunto como las diversas técnicas de investigación 
que utilicemos, deben cumplir siempre tres grandes objetivos científicos: 

 

 Fiabilidad: Los resultados no deben cambiar demasiado si se aplican a un mismo 
individuo o fenómenos en diversas ocasiones. Han de ser consistentes. (No sería buena señal 
que las pulsaciones de una persona en reposo sean ayer de 75, hoy de 53 y mañana de 66 sin 
razón que lo justifique). 

 

Objetividad: Los resultados no deben variar significativamente en función del 
observador (o entrevistador, o encuestador, etc. No es aceptable que hoy el encuestador A 
haga una encuesta al sujeto X y mañana se la haga el encuestador B y que los resultados no 
sean similares). 

 

Validez: La investigación y todos sus datos ha de medir exactamente lo que 
deseamos medir, y no otra cosa parecida. (No es lo mismo estudiar matrimonios (parejas) 
que personas (individuos) casados, etc.). 
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2- El proceso de investigación 
 

 Si el punto anterior se refería al perfil que queríamos dar a la investigación, al 
proyecto que se podría presentar a un organismo, universidad, etc., para que nos lo 
financiara, ahora se trata de ver qué pasos habremos de dar en nuestra investigación. 
Escribiré aquí siempre sobre trabajos serios, profesionales, por lo que mucho de ello no será 
aplicable a vuestros trabajos de clase. 
 

1- Planteamiento del problema: Debe ser preciso, no vago, bien definido, y a ser posible 
muy específico (no hay que “descubrir Mediterráneos”). A menudo el problema a investigar 
no lo decide el investigador, sino el organismo que lo financia. Uno debe responder a qué 
investigar: lagunas en nuestros conocimientos (son científicamente más relevantes estudios 
sobre asuntos novedosos o no habituales, como el maltrato de mujer a hombre...). Conviene 
que sea útil, y fácil de financiar (que no requiera mucho tiempo ni dinero, salvo que 
tengamos muchas facilidades). 

 

2- Búsqueda de teorías y formulación de hipótesis: Se deben hacer consultas 

bibliográficas abundantes. Vemos qué se piensa sobre el tema y elaboramos nuestra propia 
explicación provisional. Es siempre aquí más interesante intentar refutar las orientaciones 
teóricas existentes. 

 

3- Metodología: Se decide qué técnicas de investigación se van a emplear cuantitativas, 
como la encuesta o la recopilación de datos secundarios o ciertos tipos de observación y 

experimentos; o cualitativas, como la entrevista o ciertas observaciones, y durante cuánto 
tiempo. Se procurará triangular empleando técnicas complementarias. Se verá qué medios 

humanos y financieros nos harán falta. 
 

Hasta aquí, la parte teórica. Con ella se elaborará y presentará un presupuesto. 
 

4- Proyecto piloto: Aquí se prueba el diseño. Se hacen, por ejemplo, diez encuestas y se 

revisa el modelo (habrá que corregir preguntas, añadir aluna, etc.). También permite calibrar 
la calidad de nuestro equipo de investigadores, reajustar tiempos, etc. 

 

5- Recogida de datos: La tarea. Es el trabajo de campo. Se requiere ante todo rapidez y 

sistematicidad. (Con el paso del tiempo, los datos pueden ir cambiando, o perder valor, o la 
gente puede irse...). Además esta parte es cansina, y tiende a hacerse cada vez peor. Ha de 
estar bien supervisada. 

 

6- Análisis de los datos: Se buscan patrones. Esto es fácil con números (frecuencias, 

porcentajes según las diversas variables). Se intenta extraer perfiles de la unidad de análisis 
estudiada, o predicciones. 

 

7- Interpretación de los resultados / Teoría: Se confrontan nuestros datos con los de 

otros estudios y se buscan compatibilidades o incompatibilidades. Si procede, se proponen 
explicaciones alternativas a las oficiales o dominantes, y se plasman en el informe final. 
Puede acompañarse de propuestas para mejorar, o evitar, o tratar el problema estudiado 
(según lo que se le haya pedido al investigador). 

 



SOCIOLOGÍA – 2º de Bachillerato Curso 2020/21 

 

Bloque II: INTRODUCCIÓN A LAS TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN SOCIAL Página 96 

 

 

 

3 - La observación 
 

 Es la madre de todas las técnicas; se utiliza en parte en todas las demás. También 
es la más difícil (por su alto grado de implicación personal, etc.). 

 
Definición: “Es la constatación sistemática utilizando los cinco sentidos.” 

 
 No es igual que la mera observación cotidiana: es más sistemática e imparcial. 
Suele usarse en combinación con otras técnicas. 
 Es una técnica que procede (y es muy usada en) de la antropología, en particular 
del estudio de pueblos exóticos. 
 Para el estudio de muchos temas, conlleva periodos de investigación muy largos, 
con lentos procesos de infiltración del investigador en el grupo a estudiar y su 
consiguiente desclasamiento familiar, laboral, académico... 
 
 Hay dos tipos: participante y no participante: en la primera el investigador 
entra en campo, convive con el grupo a estudiar, intentando ser uno más de ellos; en la 
segunda se mantiene a distancia. La no participante no sirve para ciertos temas, en 
particular delictivos, sumergidos, poco transparentes o en lugares restringidos (la vida 
de un grupo de trabajadores chinos explotados, conductas homosexuales en tal club...). 
 
 La observación, en particular la participante, acarrea problemas éticos: ¿Hay que 
decir que se está investigando? (Si no se dice, mentimos y traicionamos a aquellos con 
los que estaremos, si se dice alteraremos seriamente el resultado de la investigación o, 
directamente, no nos dejarán hacerla). 
 

 La observación participante típica tiene una serie de pasos: 
 
1- Preparación personal: lecturas relevantes, proceso de desenfocar, disponerse a 

probar nuevas experiencias y roles, y a meterse en el papel. 
2- Seleccionar el contexto (elegir el lugar, el momento...) y ganar acceso: aquí puede ser 

imprescindible usar una “persona-puente”, alguien ya introducido que nos 
introduzca en el contexto. Aquí el investigador decidirá si identificarse o no. 

3- Entrar en el campo y establecer relaciones sociales con los miembros. 
4- Adoptar un rol y aprender a desenvolverse (aprender nuevas normas y expectativas), 

mejor si es el más imparcial: si entramos en una banda de narcotraficantes no es 
prudente hacerse el jefe o su mano derecha. 

5- Observar: mirar y escuchar. Recoger datos. Aquí ya ha pasado lo más difícil. Debería 
llevarse un “diario de campo” (para que los datos no se enfríen ni amontonen). 

6- Empezar el análisis de datos. Generar hipótesis. 
7- Centrarse en aspectos específicos (quizás rectificando el tema inicial, o por aparecer 

un interés nuevo). 
8- Realizar entrevistas de campo. 
9- Desconectar y dejar el campo. Momento delicado: se deja probablemente a amigos. 
10- Completar el análisis y redactar el informe final. 

 
Convendrá, en todo caso, ser sistemático, ordenado: tomar notas, grabaciones, 

siempre que ello no interfiera el curso de la investigación. 
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Ventajas: 

 Permite apreciar el lenguaje no verbal (aspectos, actitudes...) mejor que 
entrevistas o encuestas. 

 Permite observar en el ambiente natural, no en laboratorio. Vamos al objeto de 
estudio, no hemos de traerlo a nosotros, desarraigándolo. 

 Permite hacer un análisis longitudinal, a veces de años. 
 

 Inconvenientes: 

 A veces requiere mucho tiempo para aportar datos valiosos. 
 Carecemos de control. El observado marca el ritmo y dependemos de él. 
 Ofrece dificultades de cuantificación. Predomina en ella, y es más valioso, lo 

cualitativo. 
 Da un muestreo muy limitado: generalmente se observan unos pocos casos y 

pueden no ser representativos. 
 A menudo es difícil ganar el acceso a sitios o grupos que nos interesan (aparte de 

los delincuentes, la gente importante suele estar blindada). 
 Es difícil estudiar ciertos asuntos, y puede ser peligroso. 
 Es difícil garantizar el anonimato, tanto del investigador, que puede ser 

descubierto, como de lo (o los) estudiado, que tarde o temprano saldrá a la luz. 
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4 – La entrevista 

 
 La entrevista de investigación difiere bastante de la mera conversación. Tiene 
algo de observación participante (por la interrelación investigador-investigado). 
 Puede dar lugar a estudios transversales (una sola vez) o longitudinales (si se 
repiten a lo largo del tiempo). Tiene un subtipo: la historia de vida. 
 Es una técnica más sistemática u organizada que la observación (se suele contar 
con un equipo de entrevistadores, a quienes se adiestra), más artificial, pero se tiene 
más control sobre ella. 
 La tasa negativa (negativa a ser entrevistado) puede sesgar la investigación. En 
general, los que no quieren hablar son los más interesantes. Para evitarlo, la 
introducción debe ser breve y sencilla, se han de explicar los propósitos de la 
investigación y conviene acreditarse (y mostrar credencial, dar teléfono...). Garantizar la 
confidencialidad del entrevistado, sin engañar. 
 Habrá que tener en cuenta características sociodemográficas del entrevistado: se 
obtendrán mejores resultados si el entrevistador se parece a él (en edad, sexo, formación, 
aspecto...). Habrá que cuidar la apariencia. 
 
 Se debe partir de un guión, que se intentará seguir pero de forma flexible, 
pudiéndose adaptarlo a la marcha de la conversación. En general: 
 

 Ha de empezarse por preguntas fáciles y no comprometedoras. Se irá de lo 
menos comprometedor a lo más confidencial. 

 Se irá de lo más general a lo más específico. 
 Se irá de lo más impersonal a lo más singular. 
 Se irá de las cuestiones menos relevantes a las centrales. 
 Se irá de la descripción de hechos a su interpretación. 
 Pese a lo anterior, conviene finalizar con alguna pregunta distendida y amable. 

   
 Son esenciales las habilidades del entrevistador: 
 

 Ha de ser amable y mostrar confianza en sí mismo. 
 Ha de crear un ambiente relajado e íntimo (piensa en Jesús Quintero). 
 Debe saberse bien el guión o cuestionario, para no romper el ritmo o crear 

distanciamiento repasándolo. 
 Debe mostrar interés y curiosidad. 
 Su tono de voz ha de ser natural, propio de una conversación informal. 
 No debe condicionar las respuestas, ni mostrar sorpresa o reprobación. 
 Debe practicar, en fin, una escucha activa. 

  
 ¿Para qué? Con esa escucha activa: 
 

 Uno se hace más digno de confianza (esto es clave). 
 El entrevistado se sentirá aceptado. 
 La entrevista será más fluida y larga, y se llegará al fondo de los problemas (algo 

no posible con irritación u hostilidad). 
 
  

Cómo se escucha: 
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 Preparándonos psicológicamente: lo único que interesa es el entrevistado. 
 Mostrándose curioso, ávido de información.  
  Sin distraerse. 
 Observando al entrevistado: No sólo sus palabras, también sus expresiones no 

verbales, o la manifestación de sus sentimientos. 
 Identificando los momentos en que desea que hablemos de algo, o que 

cambiemos de tema. 
 Adoptando ciertos gestos y maneras: mostrando atención, manteniendo el 

contacto visual, una postura física activa, incentivos no verbales (como asentir con la 
cabeza), etc. 

 Adoptando ciertas expresiones verbales: 
 Un tono y volumen adecuados. 
 Incentivos verbales neutros (“sí, sí...”, “ya, ya...”; “no lo entiendo... 

acláremelo”, etc.). 
 Evitando interrupciones al entrevistado. 
 No ofreciendo respuestas. 
 No mostrando superioridad, o que ya sabemos lo que va a decir (síndrome de 

experto). 
 
 
 

5 – La encuesta y el muestreo 

 
  Es una técnica de investigación fundamentalmente cuantitativa. 
  Su uso es hoy generalizado (política, consumo...). 
 Es ideal para medir creencias, actitudes, acciones, etc., en grupos amplios de personas. 
  Es una alternativa a las estadísticas oficiales, a veces parciales y sesgadas. 

 

Definición: Es la investigación realizada sobre una muestra de sujetos 
representativa de un colectivo más amplio, utilizando procedimientos 
estandarizados de interrogación, con el fin de obtener mediciones cuantitativas de 
una gran variedad de características objetivas (hechos) y subjetivas (opiniones y 
actitudes) de la población. 

 
Hay tres modalidades tradicionales: la encuesta personal, la encuesta 

telefónica y la encuesta por correo. En los últimos años la encuesta por correo 
prácticamente ha desaparecido y ha sido sustituida por encuestas online a través de 
plataformas de internet, cada vez más habituales (la plataforma Google Drive o la web 
survio.com son fáciles herramientas para los estudiantes). La primera decisión 

importante consistirá en decidir cuál o cuáles se va a emplear. Ello dependerá de: 
 
 La naturaleza de los temas: si más confidenciales → mejor la personal (incluso con 
cuestionario autoadministrado) u online. 
 La extensión y complejidad del cuestionario: si mayor → mejor la personal. 
 Los plazos, el tiempo de la investigación: si mayores → mejor personal u online. 
 Los recursos económicos y humanos disponibles: si mayores → mejor personal. 
 Las características de la población: a más cultura, accesibilidad o interés por el 
tema → menos necesaria la personal. 
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Ventajas e inconvenientes de cada tipo de encuesta (véase apéndice):  
 

 La que más puede durar es la personal (hasta 30 ó 45 minutos), frente a la 
telefónica o por correo (de 10 a 15’). 

 La encuesta telefónica ha tenido un tradicional sesgo económico (no todo el 
mundo tiene teléfono, lo que afecta a nuestra muestra), hoy mucho menos 
significativo. 

 Las encuestas personales hechas puerta a puerta tienen un pequeño sesgo: 
los sin techo. Aún se hacen mucho en España por lo mal pagados que están los 
encuestadores, lo que las abarata; pero esto lleva a que a menudo sean de 
mala calidad y en ellas abunden los fraudes, lo que habrá que controlar (que 
las encuestas no se hayan hecho realmente, etc.). 

 La encuesta online resulta hoy en día muy tentadora: es muy cómoda y fácil 
de hacer y potencialmente puede darnos una muestra muy grande. Pero casi 
siempre carece de valor científico: no facilita un muestreo nada representativo. 
Sus sesgos son enormes: se difunden a menudo entre grupos de amigos o de 
pares, o entre grupos con similares hábitos e intereses, o no permite estudiar a 
quienes no vivan habitualmente conectados, etc., lo que las limita mucho, y 
además su tasa de respuestas es generalmente baja. 

 
 
 
TIPOS DE PREGUNTAS (véanse ejemplos en el apéndice):  

 Según el tipo de respuesta: 
 Cerradas: - Dicotómicas (sí/no) 

- Lista de respuestas 
 Semicerradas: Lista de respuestas + otras (“especificar”) 

 Abiertas: Respuesta libre, no prefijada; el encuestador se limita a anotar lo 
más fielmente posible la respuesta. Aquí es más importante la labor del 
encuestador. Tienen la ventaja de aportar matices y aclaraciones y el 
inconveniente de requerir más tiempo, ganas y de ser más difíciles de tabular 
o cuantificar. 

 
 Según la función: 

 Preguntas de introducción. Al comienzo. El encuestador se presenta. Debe 
generar confianza, garantizar confidencialidad... 

 Preguntas filtro. Se seleccionan submuestras de la población con 
características determinadas  

(Ej.: “¿Fuma?  7  a/ No, nunca 
   7  b/ No, lo he dejado  

      7  c/ Sí 8/ ¿A qué edad comenzó?” 
 Preguntas de control. Para asegurarnos de la veracidad de las respuestas. Se 

repite una misma pregunta en diversas partes del cuestionario, pero 
formulada de distinta manera para ver si hay contradicciones. 

 Preguntas de cambio de tema. Con entradilla, al comienzo de cada bloque 
temático, para evitar brusquedades presentando lo que sigue. 

 
 Según el objeto a medir: 

 Sobre hechos. No subjetivas o valorativas. Con frecuencia piden un sí o un no. 
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 Sobre actitudes y opiniones. Subjetivas. Admiten muchas gradaciones 
(escalas): desde “muy de acuerdo” hasta “muy en desacuerdo”, o “de 1 a 5”, o 
poner en orden varias opciones, etc. 

 Datos de clasificación. Irán al principio de la encuesta o, mejor, al final. Darán 
las claves sobre las variables sociodemográficas del encuestado: edad, sexo, 
estado civil, nivel de estudios, nivel de renta, situación laboral, número de 
hijos... 

 
Por último, todo cuestionario suele ir acompañado por los datos de control: quién 
ha sido el encuestador, dónde se ha hecho la encuesta, qué número ocupa, etc. 

 
 Siempre convendrá hacer pilotos, ensayos previos, para ver cómo funciona en la 
práctica el cuestionario y ajustarlo con correcciones, o añadiendo o suprimiendo 
preguntas, o para revisar los horarios previstos y los encuestadores y sus instrucciones, 
etc. 
 
 
 
REDACCIÓN DEL CUESTIONARIO: 
 

 Conviene agrupar las preguntas en bloques temáticos (al menos si el cuestionario 
es largo). 

 Conviene empezar suavemente, tras presentarse. Se debe preguntar por temas 
sensibles tras haber ganado confianza, hacia la mitad; tampoco más tarde por si la 
entrevista acaba antes o se cansa el entrevistado). En estos temas sensibles 
convendrá normalizar: introducir la pregunta de modo que sugiera que se pregunta 
por algo normal o poco relevante (“Muchas parejas tienen problemas. Cuándo 
discutió Ud. Por última vez...”; “Todos hemos robado algo alguna vez. ¿Con qué 
frecuencia...”). Huir de preguntas duras, del tipo “¿Ha violado a alguien?” 

 Evitar preguntas hipotéticas (“¿Qué harías si...?”), por dar respuestas poco fiables. 
Éstas son típicas en algunos temas (como denuncias por malos tratos...); mejor es 
preguntar por el pasado: “¿Ha denunciado alguna vez?” 

 Expresión neutral: Que la forma de redactar no sesgue o condicione la respuesta 
(“¿No crees que...?”). Eliminar términos ofensivos (“moros”, “maricas”). 

 Lenguaje asequible. Que se entienda. Hay que pensar en el público al que nos 
dirigimos. Conviene elegir el rasero o nivel más bajo. A veces convendrá usar argot. 

 Claridad. Evitar ambigüedades. El encuestado ha de estar seguro de qué se le 
pregunta. No preguntar por lo que exceda el conocimiento del entrevistado. 

 Hacer preguntas específicas, en contexto y tiempo. Convendrá especificar: “... en 
Huelva”, “... en los últimos 6 meses”. No obligar a hacer cálculos o a abusar de la 
memoria (“¿Cuántos cigarrillos fumas al año?”, “¿Cuántas veces has suspendido un 
examen?”). 

 Un solo tema por pregunta. Así, no “¿Qué opina del Gobierno y de la Oposición?” 

 Exclusividad (en preguntas cerradas): que sólo se pueda elegir una respuesta; que 

éstas no se solapen (no: “50100, 100200”, sino “5099, 100199”). 
 Exhaustividad: asegurarse de incluir todas las respuestas posibles. Si no, poner al 

menos “□ Otras (especificar) ..........................................”. 
 Ofrecer respuestas equilibradas. Si hay un “muy de acuerdo”, debe haber un 

“muy en desacuerdo”; si se pone “De 1 a 5”, hay controversia sobre cómo interpretar 
el “3”, que suele usarse como valor refugio; mejor poner “De 1 a 4”, aunque entonces 
muchos tienden a responder NS / NC (No sabe o no contesta). 
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 NS / NC: Ofrecer esta opción lo menos posible, por ser un fácil valor refugio que 
evita esforzarse en responder. Además es difícil de interpretar: ¿no saben o no 
quieren contestar? 

 
 
 
 
 

EL MUESTREO 
 

 ¿Cuál es la población o el universo de nuestro estudio? Generalmente no 
podemos trabajar con toda ella. Habremos de recurrir a una muestra: un subconjunto 
de la población que comparte con ella todos sus rasgos principales (si no, sería una 
muestra sesgada). Lo más importante al buscar la muestra es su representatividad.  

Sólo se podrá prescindir de muestras cuando trabajemos con censos o la totalidad de una 
población (por ejemplo, con “todos los alumnos de esta clase”, que es una cantidad muy 
limitada). Trabajar con censos da, por supuesto, resultados más válidos, pero con frecuencia no 
podremos estudiar a “toda” una población, o no dispondremos de censos o listados totales de 
ésta, o serán muy deficientes. 
 Usar muestras, en general, es más cómodo, rápido y barato. Las usaremos para 
generalizar: se supone que los resultados o conclusiones válidas para la muestra lo serán 
también para la población en general. 
 Una población se compone de elementos; 
una muestra (o marco muestral) se compone de  
unidades de muestreo. 

       POBLACIÓN 
       elemento 
 ¿Cuántas unidades de muestreo 
serán necesarias para una investigación? 
Varía mucho dependiendo del asunto o      MUESTRA 

de la población a estudiar. No es lo mis   unidad de muestreo 
mo estudiar prostitutas (hay pocas y poco accesibles al investigador) que consumidores 
(todos lo somos). Para trabajos de clase en Bachillerato bastarán 70 u 80 (al menos 25-
30 por alumno). En trabajos profesionales, desde 300 (lo habitual son de 800 a 2000); 
en macroencuestas, de 10.000 a 15.000. 
 
 ¿Cómo se hace el muestreo? 

 Hay dos tipos principales, el probabilístico y el no probabilístico. 
El probabilístico es más aleatorio y da más confianza. Supone, en general, 

disponer de censos. Varios subtipos: 
 Aleatorio simple: sobre un censo, se aplican tablas de números aleatorios. 
 Aleatorio sistemático: se elige aleatoriamente la primera unidad de la muestra, y de 

ahí se sigue por orden con el resto. 
 Por conglomerados: se eligen aleatoriamente grupos enteros. 
El no probabilístico es menos fiable, por no basarse en el azar, pero a menudo 

es la única opción disponible. Varios subtipos: 
 Accidental: se escoge a la gente (unidades) al azar. Muy poca validez. 
 Sistemático (no aleatorio): en un censo, se empieza por un número no elegido 

aleatoriamente. 
 Intencional: se elige a la gente por ciertos criterios, con un interés determinado (útil 

si estudiamos una población muy característica: “calvos de más de 2 metros”). 
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 Por cuotas: se busca un número prefijado de unidades de cada categoría 
preestablecida (se buscan “perfiles”). 

 Por “bola de nieve”: a través de personaspuente (uno nos lleva a otro, etc.); 
especialmente útil al estudiar fenómenos ocultos o ilegales. 

 
En general habrá que aplicar todas las medidas posibles para garantizar la 

representatividad de la muestra, es decir, para que sea lo más parecida posible a la 
población en general y no se distinga de ésta por ninguna característica en particular. 
ALGUNAS SUGERENCIAS: 

 

 Se trabajará con el mayor número de unidades de muestreo posible (o se hará el mayor número posible 

de encuestas), aunque si la población estudiada es pequeña cabe ser menos exigentes. 

Cuidar el muestreo (la selección de la muestra): hay que buscar siempre la máxima aleatoriedad. 

 Si no se dispone de censos (listados de toda la población), buscar datos estadísticos, pirámides 

poblacionales, etc., que nos den una idea precisa de la población a estudiar y de qué porcentaje de ella 

son varones, o jóvenes, o jubilados, o habitantes de cada barrio... para procurar siempre que nuestra 

muestra sea lo más parecida posible a la población (con los mismos porcentajes de cada grupo: si el 18% 

de nuestra población es mayor de 65 años, también lo será el 18% más o menos de nuestra muestra). A 

esto se llama estratificar. Hay muchas páginas en internet, de organismos oficiales o no, que contienen 

esas informaciones. 

 Si van a hacerse encuestas telefónicas: buscar una guía telefónica de la ciudad, seleccionar al azar 

algunas páginas (usando, por ejemplo, tablas de números aleatorios con la contenida en los Apendices); 

elegir al azar dos cifras y seleccionar los números de teléfono que terminen en esas dos cifras.  

 Habrá que seleccionar más números de los previstos: muchos rechazarán contestar, o sólo 

aceptarán encuestas breves. 

 Cuidado con los sesgos por edades o sexos: responderán más mujeres que varones, o mayores 

que jóvenes, y eso deberá corregirse (preguntando por ejemplo por otros miembros de la 

familia). 

 Si se van a hacer encuestas a domicilio: A partir de datos estadísticos y contando con un callejero de la 

ciudad, seleccionaremos aleatoriamente calles, y dentro de ellas números, repartidas proporcionalmente 

en cada barrio según su población, o su nivel de renta, etc. (si la población de nuestro estudio es la de toda 

la ciudad). 
 Evitar los mismos sesgos (más mujeres, viejos...) que en el caso anterior. Convendrá hacer las 

encuestas a ratos en diferentes días y a las mismas horas. 

 Si se van a hacer encuestas en la calle: esta opción parece la más fácil y cómoda y lamentablemente es 

la menos fiable estadística y científicamente. Habrá que cuidar mucho la estratificación por tramos de 

edad, nivel de estudios, nivel de renta, sexo, etc. en la selección de la muestra, y hacerlas en lugares y 

horas variados y distribuidos aleatoriamente con proporción a nuestra población de estudio. Huir al 

máximo del muestreo accidental. 
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6 – Apéndice 

 
 
 Los siguientes materiales pueden servir de ayuda y modelo para la 
realización de las actividades. No obstante, puedes encontrar muchos más 
ejemplos e información en otras fuentes. 

Están tomados del manual de Mª José Rubio y Jesús Varas El análisis de 
la realidad en la intervención social. Métodos y técnicas de investigación, 
Editorial CCS, Madrid, 1999, que está a vuestra disposición si queréis 
ampliar información o consultar dudas. 
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